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Tolosa. Enviado especial

Apenas 250 personas se con-
centraron ayer frente al Ayun-
tamiento de Tolosa para con-
denar el asesinato de uno de
sus más conocidos vecinos,
Juan María Jáuregui, dos

años gobernador civil de Guipúzcoa y seis
concejal socialista en la localidad donde ayer
fue acribillado a tiros.Descontando a los polí-
ticos, policías y periodistas, apenas eran 200,
en un municipio de más de 18.500 almas.
No estaba su alcalde, Antxon Izagirre, de

EH. La ausencia de acuerdo entre el PNV-EA

(7 concejales), PP (2) y PSE-EE (1) permite
gobernar en minoría a EH, con siete conceja-
les y sólo un puñado de votos más que los pe-
neuvistas.
Como era de prever, los concejales abertza-

les no quisieron condenar el atentado en el
pleno extraordinario que se celebró ayer. En-
tre gritos de “asesinos, basura y escoria”, el
portavoz deEuskalHerritarrok leyó su comu-
nicado alternativo, que nadie pudo escuchar
en la sala a causa de los gritos. Sí se oyó el que
PNV, PP y PSE aprobaron rechazando el te-
rrorismo y condenando el acto del brazo ar-
mado de quienes se hallan al frente de ese
Ayuntamiento.Gritos, insultos y escenas ten-
sas fueron la tónica preponderante en una se-

sión plagada de miradas llenas de odio.
Sobre quince concentrados que condena-

ban el asesinato, la ikurriña no ondeaba ame-
dia hasta. En Tolosa no habrá día de luto y el
único cartel que colgaba ayer de la fachada de
su Ayuntamiento pedía el reagrupamiento
de los presos etarras en las cárceles de Euska-

di. A media tarde, la muerte de Jáuregui era
la principal referencia de las conversaciones
en los bares. “Sólo hizo favores a este pueblo,
pero aquímandan cuatro hijos de puta”, afir-
maba dolido un vecino mientras buscaba en
el local oídos indiscretos.
Minutos antes de la concentración, en el lu-

gar donde había sido asesinado Jáuregui, sólo
un ramo de flores con la bandera deComisio-
nes Obreras atestiguaba lo acaecido. Lejos de
parecer un lugar triste, la música discoteque-
ra podía escucharse en todo el paseo principal
de Tolosa. Apenas tres horas después de ser
tiroteado el ex gobernador, comenzaba a cele-
brarse una boda en el restaurante del frontón,

encima de la cafetería donde los dos terroris-
tas tirotearon a Jáuregui. Juan María llevaba
ya más de cinco años viviendo en Canarias y
Sudamérica. La grave enfermedad por la que
atraviesa su hermano lo había hecho volver a
Tolosa.Había llegado hace doce días y semar-
chaba la semana que viene.
“Siempre defendió sus ideas, sin miedo”,

afirmaba uno de sus compañeros de partido.
“Yo he sido de HB y he practicado la violen-
cia, pero la vida está por encima de todo”, re-
conocía un ex militante abertzale.
Los concentrados, con el lehendakari Juan

José Ibarretxe y el secretario general de los so-
cialistas vascos, Nicolás Redondo Terreros, a
la cabeza, guardaron 15 minutos de silencio.
Se colocaron el uno a cierta distancia del otro.
Noquisieron salir juntos en la foto. En los ros-
tros de los presentes podía leerse el dolor y la
incomprensión. Pero no hubo una sola lágri-
ma. Nadie lloró.
La concentración deTolosa fue unomás de

los numerosos actos de protesta que ayer tu-
vieron lugar en Euskadi. En Legorreta, locali-
dad natal de Jáuregui, se concentraron sumu-
jer y su hija frente al Consistorio, junto con
tres de los cuatro concejales del PNV y el de
EA. De los cuatro concejales de EH faltaban
dos. Uno de los que no acudió fue Beñat
Jáuregui, sobrino de la víctima.
La crispación volvió a hacerse patente en la

apertura de la capilla ardiente, en la sede de
los socialistas en San Sebastián. Lamujer y la
hija del fallecido llegaron acompañadas de
una representación del Gobierno vasco enca-
bezada por Ibarretxe, que fue recibido con gri-
tos de “fuera” e “inmovilistas”.c

Las concentraciones de Tolosa y Legorreta ponen de manifiesto la fractura social

Entre la crispación y la indiferencia

El atentado de Martín Carpena

LA OFENSIVA ETARRA ◗◗La protesta popular

EL PESAR DE LOS POLÍTICOS. A la izquierda, los dirigentes del PSE portan los restos mortales de Jáuregui. A la
derecha, el lehendakari y otros miembros del Gobierno en la concentración de Tolosa

21 DE ENERO DE 2000. El
teniente coronel Pedro Antonio
Blanco García muere en Madrid
al estallar un coche bomba

23 DE FEBRERO. Asesinados el
socialista Fernando Buesa y su
escolta, en la Universidad de
Vitoria, con otro coche bomba

6 DE MARZO. Dos guardias
civiles y cinco civiles, heridos en
un atentado contra una patrulla
cerca de Intxaurrondo

27 DE MARZO. Desactivado en
Sevilla un paquete bomba contra
el periodista Carlos Herrera

7 DE MAYO. Muere tiroteado en
Andoain el periodista José Luis
López de Lacalle

4 DE JUNIO. Asesinado de un
tiro Jesús María Pedrosa,
concejal del PP en Durango

24 DE JUNIO. Estalla un coche
bomba junto al chalet de la
familia Delclaux en Guecho

7 DE JULIO. Atentado fallido
contra un empresario de Ordicia.
Estalla un artefacto en la sede de
“El Correo”

13 DE JULIO. Diez heridos al

estallar un coche bomba en el
corazón de Madrid

15 DE JULIO. Muere tiroteado
el concejal del PP en Málaga

José María Martín Carpena

16 DE JULIO. Herida la mujer de
un guardia civil al estallar un
coche bomba junto al cuartel de
Ágreda (Soria)

19 DE JULIO. La policía
desactiva una bomba adosada al
coche del vicesecretario general
del PSOE andaluz, José Asenjo.
Un paquete bomba estalla en un
cajero de Caja Vital en Vitoria

24 DE JULIO. Cuatro heridos al
estallar un coche bomba frente al
domicilio de la senadora del PP
Pilar Aresti en Guecho

26 DE JULIO. Desactivada en
Durango uan bomba colocada en
el coche de Agustín Ramos,
concejal del PP en Abadiño

27 DE JULIO. ETA vuelve a
explosionar un artefacto en un
cajero de Caja Vital de Vitoria

28 DE JULIO. La policía detiene
en Zaragoza a dos etarras que
planeaban atentar contra el
alcalde, José Atarés (PP)

29 DE JULIO. Asesinado a tiros el
ex gobernador civil de Guipúzcoa
Juan María Jauregui en un café
de Tolosa

El lehendakari Ibarretxe fue
recibido con gritos de “fuera”
e “inmovilistas” al llegar
a la capilla ardiente

Uno de los ediles de EH que
no acudió a la protesta de
Legorreta es Beñat Jáuregui,
sobrino de la víctima
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Los atentados de la banda terrorista después de la tregua
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